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REPOSICIÓN EN VACUNO DE CARNE
La eficiencia técnica de losrebaños de vacuno de car-ne depende principalmen-
te del rendimiento reproductivo
de las vacas, su vida útil y su ca-
pacidad de criar adecuadamen-
te a los terneros, todos ellos as-
pectos notablemente influidos
por el manejo que las novillas
han recibido durante la fase de
recría. Sin embargo, la crecien-
te extensificación de los sistemas
de producción ha tenido como
consecuencia una atención me-
nos individualizada a los anima-
les menos “productivos” del re-
baño, como sería el caso de las
novillas. Para paliar esta circuns-
tancia, algunas asociaciones de
criadores han desarrollado pro-
yectos de recría conjunta de las
novillas de sus asociados en ins-
talaciones específicas. 
Las novillas deben seguir un
programa de recría específico
que permita, de una parte, al-
canzar un primer parto a edad
temprana, con un desarrollo su-
ficiente para no presentar com-
plicaciones al parto, y de otra,
minimizar su periodo no cíclico
tras el parto y criar a sus terne-
ros con un buen peso al deste-
te, premisas que garantizarán
una larga y eficiente vida produc-
tiva (Engelken, 2008). Para ello,
en general se recomienda que
las novillas se cubran al alcanzar
al menos un 60-65% de su peso
adulto esperado (Patterson y
cols., 1992), y posteriormente re-
ciban un manejo alimenticio
que permita llegar al primer
parto con un 85% del peso ma-
duro sin excesivo engrasamien-
to, y garantizar una atención
durante la primera lactación
que asegure que se cubren sus
necesidades de mantenimiento,
desarrollo y producción de leche
para el ternero. 
RECRÍA EN EL VACUNO DE
LECHE
En el vacuno de leche, con al-
tas tasas de reposición (hasta un
35% en España) debidas al com-
promiso entre progreso genéti-
co, eficiencia productiva y ferti-
lidad, la tendencia actual es op-
timizar la eficiencia de la recría
mediante elevados ritmos de
crecimiento que adelanten el
inicio de la pubertad. Con ello se
produce el primer parto en tor-
no a los 24 meses de edad, si
bien puede reducirse por deba-
En las explotaciones de vacuno de carne, el
manejo de las novillas de reposición es un fac-
tor clave que determina sus rendimientos en la
fase adulta y su longevidad. En este trabajo se
revisan los efectos que las pautas de creci-
miento seguidas durante la recría pueden tener
sobre el inicio de la pubertad y sobre la pro-
ductividad al primer parto y posteriores, consi-
derando aspectos como la raza, la época de
nacimiento, el manejo nutricional y la edad ob-
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jo de los 21 meses (Mourits y
cols., 1999). Esta aceleración
disminuye el periodo improduc-
tivo de las vacas, lo cual reduce
además el impacto medioam-
biental de la producción ganade-
ra: la reposición supone una
proporción importante de las
emisiones de gases de efecto in-
vernadero (27% del metano y
15% del amoniaco emitido por el
vacuno de leche en el Reino
Unido (Garnsworthy, 2004)), por
lo que una mejora de la fertilidad
del rebaño, para reducir la repo-
sición necesaria, y de la eficien-
cia de la recría podrían disminuir
significativamente estos datos. A
pesar de depender de múlti-
ples factores, la optimización
de la recría es factible porque las
novillas de leche suelen recibir
un manejo intensivo y muy dife-
renciado del resto del rebaño, y
el efecto de las diversas estrate-
gias está ampliamente contras-
tado en condiciones comerciales. 
RECRÍA EN EL VACUNO DE
CARNE
Aquí la problemática de la re-
cría es algo diferente. A diferen-
cia del caso anterior, en los re-
baños comerciales las novillas su-
ponen una menor proporción del
censo (22% según una encuesta
realizada recientemente a cria-
dores aragoneses de raza Parda
de Montaña por Blanco y cols.
(2009), o sólo el 11% en Bruna
dels Pirineus según Tarrés y
cols., 2004), y no siempre reciben
la atención suficiente. En una en-
cuesta realizada en explotacio-
nes de vacas nodrizas de Estados
Unidos (Stuedemann y cols.,
1993), se destacaban entre las
principales deficiencias la falta de
desarrollo de las novillas por un
manejo alimenticio inadecua-
do, el retraso de la edad al pri-
mer parto y el bajo éxito repro-
ductivo en la primera lactación
si no recibían un manejo diferen-
te al del resto del rebaño. Estos
aspectos se observaban particu-
larmente en los rebaños de me-
nor tamaño, y por tanto con
mayor dificultad para seguir un
programa de recría específico.
Por otro lado, en las explotacio-
nes de vacas nodrizas los partos
no se distribuyen de manera
homogénea a lo largo del año,
sino que hay una clara tenden-
cia a la concentración de paride-
ras, poco frecuente en el vacu-
no de leche. Por ello, un objeti-
vo adicional en la recría es aco-
plar su manejo al del rebaño de
vacas adultas, con las pertinen-
tes adaptaciones en función de
la época de nacimiento (Revilla
y cols., 1992). En la práctica, en
las explotaciones con partos
agrupados debe tenerse en
cuenta que las novillas deberían
parir algo antes que las vacas
adultas, para mejorar la atención
de los partos y considerar su ma-
yor duración del anestro post-
parto en comparación con las
adultas (Sanz y cols., 2004; Álva-
rez-Rodríguez y cols., 2010), de
modo que al segundo parto se
incorporarían a la fecha media
de parto del rebaño. 
Finalmente, en la mayoría de
las explotaciones de vacuno de
carne se sigue un manejo exten-
sivo, en el que la alimentación re-
cibida a lo largo del año está es-
trechamente ligada a la oferta de
recursos forrajeros disponibles,
y que condiciona el rendimien-
to del rebaño en las distintas fa-
ses (Casasús y cols., 2002). Esta
oferta no siempre permite a los
animales en crecimiento expre-
sar su máximo potencial (Villal-
ba y cols., 2000), por lo que es
necesario estudiar la repercusión
del plano nutritivo recibido en las
diversas fases fisiológicas de la
hembra y determinar los mo-
mentos clave en que deben es-
tablecerse pautas de manejo
específicas o compensadoras de
lo ocurrido en otros periodos.
EFECTO DE LA PAUTA DE
CRECIMIENTO SOBRE EL
INICIO DE LA PUBERTAD
Aunque existe cierta controver-
sia sobre el momento exacto en
que se inicia la pubertad, puede
considerarse que se alcanza
cuando los animales son capaces
de producir y liberar gametos
funcionales. En las hembras,
esto se corresponde con el pri-
mer celo seguido de una fase lu-
teal de duración normal, como
consecuencia de la maduración
del eje hipotálamo-hipófisis y la
liberación de gonadotropinas.
En ganado vacuno, la pubertad
puede aparecer entre los 6 y los
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24 meses de edad, aunque estos
valores extremos están modula-
dos por factores genéticos, como
la raza, y ambientales, como la
estación de nacimiento y el es-
tado nutricional. Según Schillo y
cols. (1992), la pubertad se alcan-
zaría a un determinado “peso crí-
tico”, constante para cada raza,
mientras que el nivel alimenticio
durante la recría determinaría la
edad a la que se alcanzaría dicho
peso y la pubertad. Sin embargo,
el efecto de la edad, el peso y el
tamaño corporal no son clara-
mente independientes, y desde
un punto de vista de definición
de objetivos de producción en
los distintos niveles de desarro-
llo, deberían considerarse to-
dos ellos en conjunto.
La raza
En las razas de ganado vacuno
de carne explotadas en el Piri-
neo, se ha observado que la
raza Parda de Montaña alcanza
la pubertad en torno a los 330 kg
de peso, y a una edad más tem-
prana (entre 11 y 13 meses)
que la raza Pirenaica, indepen-
dientemente de la ganancia me-
dia diaria durante la recría (Olle-
ta y cols., 1993). Se ha sugerido,
además, que las diferencias en-
tre genotipos en edad a la puber-
tad podrían interaccionar con el
fotoperíodo, es decir, con efec-
tos estacionales. En este sentido,
en la raza Pirenaica existe una
“edad crítica” en torno a los 16
meses de vida, que podría estar
relacionada con la duración cre-
ciente de las horas de luz en pri-
mavera (Revilla y cols., 1993). A
pesar de que el vacuno no se ha
considerado una especie estacio-
nal, existen evidencias de varia-
ciones en la actividad reproduc-
tiva en función de la estación de
nacimiento que son indepen-
dientes del estado nutricional, y
que están mediadas por la me-
latonina, secretada por la glán-
dula pineal en respuesta a la os-
curidad. Así, en terneras de ap-
titud cárnica de 3-4 meses de
edad, se adelantó el inicio de la
pubertad después del tratamien-
to con melatonina exógena du-
rante cinco semanas (Tortonese
e Inskeep, 1992).
El nivel de alimentación 
Ejerce un papel importante
sobre la edad al inicio de la pu-
bertad y sobre el desarrollo pos-
terior. En cuanto a la fase prena-
tal, aunque se han descrito efec-
tos a largo plazo del ambiente
durante la fase embrionaria so-
bre parámetros reproductivos en
la vida adulta (Wu y cols., 2006),
pocos trabajos han estudiado
este efecto sobre la eficiencia re-
productiva a largo plazo en espe-
cies domésticas. Martin y cols.
(2007) observaron un efecto del
plano alimenticio recibido por la
madre durante el final de la
gestación y el inicio de la lacta-
ción sobre los rendimientos de
las terneras tras el destete y su
fertilidad, evidenciando en vacu-
no de carne un efecto de progra-
mación fetal. 
La ganancia de peso tanto an-
tes como después del destete
está inversamente correlacio-
nada con la edad a la pubertad,
de forma que ésta se adelanta
cuando el ritmo de ganancia es
más rápido. Gasser y cols. (2006)
recomendaban incluso un deste-
te precoz con una dieta de alta
concentración energética entre
el cuarto y sexto mes de vida
para una pubertad temprana,
con menor importancia de la die-
ta posterior (hasta los 400 días
de edad). En novillas de carne de
las razas Parda de Montaña y Pi-
renaica, un nivel de alimentación
elevado tras el destete (creci-
mientos de 800 g/d; Olleta y
cols., 1993) o entre los 9 y los 18
meses de edad (en Parda de
Montaña; Bodas y cols., 2009)
puede adelantar la edad a la pu-
bertad. Sin embargo, incluso en
condiciones de recría caracteri-
zadas por crecimientos modera-
dos (500 g/d) la mayoría de las
novillas de raza Parda de 16
meses se encontrarían cíclicas,
por lo que sería factible un pri-
mer parto en torno a los 2-2.5
años de vida (Revilla y cols.,
1993).





Parece admitido que un alto rit-
mo de crecimiento durante la re-
cría tiene como efecto alcanzar
antes el peso umbral a la puber-
tad, y por tanto puede ser bene-
ficioso para adelantar la edad al
primer parto y reducir el perio-
do improductivo en vacuno (Pat-
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terson y cols., 1992). Sin embar-
go, un engrasamiento excesivo
de las novillas puede mermar la
productividad a largo plazo,
fundamentalmente por compli-
caciones reproductivas y al par-
to (Engelken, 2008), y baja pro-
ducción lechera por acúmulo
de grasa en la ubre en detrimen-
to del tejido secretor. En este
sentido, parece que el desarro-
llo de la ubre es más sensible en
el periodo prepuberal: un nivel
de alimentación alto aplicado an-
tes de la pubertad reduce el
desarrollo mamario y el poten-
cial lechero, mientras que un cre-
cimiento rápido tras la pubertad
o durante la primera gestación
no influye tanto en estos aspec-
tos (Sejrsen y cols., 2000). Un
análisis conjunto de diversos
ensayos realizados en novillas de
leche (Zanton y Heinrichs, 2005)
indicaba que el crecimiento pre-
puberal y el peso al primer par-
to afectan a la producción de le-
che en la primera lactación (y su
contenido en proteína) según la
ley de rendimientos decrecien-
tes, de manera que existe un cre-
cimiento óptimo por encima del
cual no se obtienen beneficios
adicionales en los rendimien-
tos posteriores. Así, en vacuno
de leche se recomienda una ga-
nancia óptima de 900 g/d en esta
fase con una adecuada relación
energía:proteína en la dieta que
favorezca el desarrollo músculo-
esquelético y limite el engrasa-
miento corporal y de la ubre
(Mourits y cols., 1999). Sería de
gran interés determinar este rit-
mo de crecimiento óptimo en
distintas razas y sistemas de
producción de vacuno de carne.
El efecto de la alimentación so-
bre la productividad posterior se
ha estudiado en diversas fases,
desde antes del nacimiento de
las novillas hasta su primer par-
to, aunque las conclusiones de
los distintos trabajos son diver-
sas e incluso contradictorias.
Esto puede deberse a que su in-
cidencia depende de la intensi-
dad de la diferencia entre trata-
mientos, la edad fisiológica de los
animales, la duración del perio-




Durante la lactación en gana-
do vacuno de carne, el ritmo de
crecimiento depende de la pro-
ducción lechera de la madre,
siendo la asociación más estre-
cha al inicio de la lactación, en las
razas de menor potencial le-
chero y en los ambientes nutri-
cionales más “limitantes”. En
este sentido, en trabajos ya an-
tiguos (Mangus y cols., 1971) se
observó un efecto negativo de la
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producción lechera de la madre
sobre la producción posterior de
sus hijas, de carácter cíclico y so-
bre cuatro generaciones: las ter-
neras que recibieron más leche
durante la lactación y tuvieron
un mayor crecimiento predeste-
te, presentaron como adultas
una menor producción de leche.
Para contrarrestar la limita-
ción del crecimiento predestete
asociada a la disponibilidad de le-
che de la madre, se ha analiza-
do el interés de la suplementa-
ción con concentrado durante la
lactación en rebaños de carne.
Esta alternativa se ha estudiado
en nuestras condiciones en ter-
neros para cebo (Blanco y cols.,
2008 a y b), pero no en hembras
para reposición. En general, los
diversos trabajos han evidencia-
do efectos negativos sobre el de-
sarrollo del tejido secretor de la
ubre (Prichard y cols., 1989), la
producción de leche en la prime-
ra lactación y el peso del terne-
ro al destete (Hixon y cols.,
1982), si bien a veces de mane-
ra poco constante. Estos estu-
dios se han realizado en lactacio-
nes relativamente largas (deste-
te a los siete meses de edad), en
las que el consumo de pienso
por las terneras puede ser ya im-
portante en las fases finales en
comparación con lo observado
en trabajos realizados en lacta-




Otros trabajos han abordado la
repercusión sobre la productivi-
dad posterior del manejo ali-
menticio recibido tras el deste-
te. Bodas y cols. (2009) aplicaron
en novillas de raza Parda de
Montaña tres planos de alimen-
tación diferentes entre los 9 y los
22 meses de vida, que se refle-
jaron en mayor peso al parto (y
al segundo parto) en las novillas
que recibieron un nivel nutriti-
vo superior, sin observarse dife-
rencias en el peso del ternero al
nacimiento ni en los resulta-
dos reproductivos posteriores,
si bien en este trabajo no se ana-
lizó la producción lechera o el
crecimiento de los terneros. En
otros trabajos se describen re-
sultados similares (Freetly y
Cundiff, 1998; Freetly y cols.,
2001), incluso cuando una dis-
ponibilidad discontinua de recur-
sos alimenticios daba lugar a fa-
ses de crecimiento compensa-
dor (Lynch y cols., 1997; Mars-
ton y cols., 1995). 
Durante la primera gestación
de las novillas se ha investigado
el efecto del plano de alimenta-
ción sobre los rendimientos pro-
ductivos y reproductivos en su
primera lactación. En vacuno
de carne, Sullivan y cols. (2009)
indicaron que un nivel de ali-
mentación alto durante el pri-
mer y segundo trimestre de
gestación llevaba a los animales
a un mayor peso y condición
corporal al parto pero reducía su
producción lechera, sin acelerar
su reactivación ovárica pospar-
to. Por otro lado, Micke y cols.
(2010) indicaron que este mane-
jo aumentaba el peso del terne-
ro al nacimiento y la incidencia
de partos distócicos.
En condiciones de oferta dis-
continua de recursos, frecuen-
te en los sistemas extensivos de
producción, diversos autores
(Bagley, 1993; Grings y cols.,
2007) apuntan la conveniencia
de fijar objetivos de crecimien-
to durante los periodos inverna-
les que permitan asegurar un
peso y edad adecuado al iniciar-
se la primera cubrición, y ofre-
ciendo diversas alternativas en
función de los recursos disponi-
bles tanto en el periodo de es-
tabulación como durante la fase
de pastoreo. En este sentido, Re-
villa y cols. (1993) elaboraron
unas tablas de pesos y ganancias
recomendados a determinadas
edades en sistemas de produc-
ción en condiciones de monta-
ña. En ellas se establecían ga-
nancias de 500-600 g/d entre el
destete y la cubrición a los 425-
450 kg de peso, más moderadas
durante la gestación y particu-
larmente en su segunda mitad
(200-350 g/d) para alcanzar el
primer parto a los 2.5 años y 550
kg de peso. Si el parto se plani-
fica a los 3 años de edad, las ga-
nancias medias durante la recría
pueden ser algo inferiores (400
g/d).
La influencia de la edad
al primer parto
Diversos trabajos analizan el
efecto de la edad en el primer
parto sobre los rendimientos
posteriores de los animales, in-
dependientemente del ritmo
de crecimiento al que hayan
llegado a ese primer parto, aun-
que obviamente, un primer par-
to más tardío permitiría limitar
el ritmo de crecimiento duran-
te la recría. No se han observa-
do efectos negativos al adelan-
tar la cubrición hasta un 50% del
peso maduro sobre los paráme-
tros reproductivos ni el creci-
miento y peso al destete de los
terneros hasta el cuarto parto
(Funston y Deutscher, 2004;
Martin y cols., 2008), con una
considerable reducción de los
costes de recría. 
Sin embargo, Revilla y cols.
(1992) compararon los rendi-
mientos en vacas primíparas
de raza Parda de Montaña que
parían por primera vez a 28 ó 36
meses, observando similares
rendimientos reproductivos
(anestro postparto y fertilidad)
pero menor peso y desarrollo de
la vaca al parto en los partos
más precoces, que se asoció
con una mayor dificultad al par-
to y mortalidad perinatal del ter-
nero, sin diferencias en sus cre-
cimientos durante la lactación.
Por ello, estos autores reco-
mendaban extremar la vigilan-
cia en los partos de novillas y uti-
lizar sementales específicos con
probada facilidad de parto para
ellas, algo que en la actualidad
practican buena parte de los ga-
naderos, que además trabajan
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en el intervalo de edades al pri-
mer parto descritos (Blanco y
cols., 2009).
La eficiencia productiva
global y la vida útil
El efecto del ritmo de creci-
miento durante la recría no se
expresa sólo durante la prime-
ra lactación, sino que tiene re-
percusiones en los posteriores
partos, y por tanto hay que
considerar la productividad de
las vacas durante un periodo
más prolongado para valorar
el interés de las distintas estra-
tegias. Las repercusiones que el
manejo pueda tener sobre la
adaptación al sistema de pro-
ducción, la capacidad de cría, la
fertilidad, el estado sanitario y
la longevidad tendrán un impac-
to sobre la eficiencia económi-
ca, biológica e incluso ambien-
tal (Wall y cols., 2010) de la pro-
ducción del rebaño. Aunque es-
tos estudios son relativamente
abundantes en vacuno de leche,
en vacuno de carne existen me-
nos trabajos que analicen los
factores que condicionan la efi-
ciencia productiva durante toda
la vida útil. Esto se debe a que
son estudios a muy largo plazo,
dada la mayor longevidad de las
vacas de carne. En una serie de
trabajos en que se relacionaban
diversos caracteres de las ma-
dres y los terneros en distintas
razas de vacuno de carne con su
eficiencia de producción (rela-
ción kg de ternero destetado: kg
de alimento consumido duran-
te su vida), Davis y cols. (1983)
indicaron que la máxima efi-
ciencia se observaba en hem-
bras con primer parto más pre-
coz y reducido intervalo entre
partos posteriores. En la misma
línea, en la raza Bruna dels Piri-
neus (vida útil media de 9 años)
Tarrés y cols. (2004) indicaban
que la probabilidad de desvieje
precoz aumentaba en novillas
con avanzada edad al primer
parto (>33 meses), partos difíci-
les o terneros muy pesados al
nacimiento. Estos aspectos tam-
bién eran resaltados por Blanco
y cols. (2009) en encuestas rea-
lizadas a criadores de vacas de
raza Parda de Montaña.
CONCLUSIONES
Las pautas de manejo de las
novillas de reposición desde su
nacimiento hasta el primer par-
to influyen notablemente en
múltiples aspectos que condicio-
nan su productividad. En los
sistemas de vacuno de carne, en
los que existe una gran diversi-
dad de razas y de condiciones
nutricionales, debe valorarse el
interés tanto técnico como eco-
nómico de las distintas alterna-
tivas en cada situación, y su
posibilidad práctica de aplicación
en explotaciones cuyo manejo a
lo largo del año suele venir mar-
cado por el calendario de apro-
vechamiento forrajero. Esta va-
loración puede realizarse me-
diante la integración de resulta-
dos experimentales como los
aquí expuestos, y más reciente-
mente a través de la simulación
en modelos informáticos. A este
respecto se dispone en la actua-
lidad del modelo de simulación
“Nodriza”, específico para gana-
do vacuno de carne y validado
en las condiciones productivas
del Pirineo (Villalba y cols.,
2006), que permite evaluar es-
trategias de manejo complejas
y sus repercusiones a largo pla-
zo (Villalba y cols., 2010). Sin em-
bargo, sigue siendo fundamen-
tal la experimentación que, en
los nuevos marcos productivos
de las explotaciones extensi-
vas, conduzca a la obtención de
información técnica que per-
mita alimentar estos modelos y,
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